




























Sed bienvenidos a mi castillo. 

Es para mí un honor que podáis participar 

de nuestra mesa y de nuestros festejos.



Disponía del poder necesario

para acoger a mis siervos y protegerlos. 

A cambio ellos me debían

fidelidad, obediencia y tributos.

Como bien sabéis, yo era el dueño 

de todo lo que había en mis tierras, 



Ella es mi esposa.

Contrajimos matrimonio 

de conveniencia.

Nada tuvo que ver

con el amor.

Nuestros padres, cuando nacimos,

acordaron casarnos. 

Así 

consolidaban y

aumentaban sus reinos.



No nos conocíamos, pero aprendimos a convivir y 

unir nuestros esfuerzos para conservar los 

territorios y el poder.







Yo soy el obispo, vivía en un monasterio

que es un recinto fortificado en el que estaba

mi propio palacio, la iglesia, una gran

biblioteca y otras dependencias y casas.

Yo también daba 

protección a 

los campesinos

y sirvientes.

Las gentes de esta época tenían muchas 

costumbres religiosas.





Nos cabe la satisfacción de servir 

a este gran noble. 

Vivíamos para la batalla y defendíamos 

con coraje los intereses  de nuestro señor.

Él mismo nos 

dio este honor

cuando nos

nombró caballeros, 

imponiéndonos 

su espada, a  admitiéndonos en el selecto grupo de

caballeros que luchábamos bajo su estandarte.





Nosotras somos damas de la reina, ella misma 

nos escogió de entre 

las hijas de 

los nobles.

Nuestra misión

consistía 

en estar pendiente 

de todos sus deseos 

y solicitudes.

Para nosotras es una gran oportunidad vivir 

entre el lujo de la corte.







Nuestra vida consistía 

en encargarnos de todos 

los trabajos del castillo.

Muchos de nosotros vivíamos en él

y nuestro horario de trabajo no acababa nunca, 

siempre había que estar 

dispuesto a satisfacer las exigencias de nuestros 

señores.



La mayoría de la 

población éramos 

campesinos, artesanos y 

sirvientes.

Todas las tareas del 

señorío eran realizadas 

por nosotros. 

Teníamos muchos  

deberes y 

muy pocos derechos. 

Trabajábamos 

de sol a sol.











Amenizábamos las comidas y realzábamos 

la entrada de los manjares para

dar mayor solemnidad a cada plato.

Nuestra presencia era imprescindible 

durante los bailes.












































